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Capacidad para suceder/ Incapacidades/ Causas de Indignidad. / Especialidades forales en materia de institución de heredero y de capacidad para suceder./

Capacidad para suceder.


Materia regulada dentro del C.C. en su Libro 3º “De los diferentes modos de adquirir la propiedad” en su título III “De las sucesiones” concretamente en los arts. 744 a 762 “De la capacidad para suceder por testamento o sin él”.


Para que una persona pueda suceder mortis causa a otra, por testamento o abintestato, se han de cumplir una serie de requisitos que son, además del primordial, el fallecimiento del causante, los siguientes:



1º/Ser persona, física o jurídica, esto es ser sujeto de derecho.



2º/Sobrevivir al causante.



3º/Tener capacidad para suceder.


A los citados puede añadirse otro como es el que la herencia sea aceptada.

 1º Requisito: Ser Persona.


El art. 745 del C.C. dice: 

“Son incapaces de suceder:

1.Las criaturas abortivas, entendiéndose tales las que no reúnan las circunstancias expresadas en el artículo 30.

2.Las asociaciones o corporaciones no permitidas por la Ley.”


Regula con gran imprecisión lo que llama supuestos de incapacidad para suceder puesto que en realidad son supuestos de inexistencia de sujeto idóneo para la sucesión.

-Criaturas abortivas: Las que no reúnen los requisitos del art. 30 del C.C., es decir, a los nacidos que no tuvieren figura humana o teniéndola no hubieren vivido más de 24 horas enteramente desprendidos del seno materno.

-Asociaciones o Corporaciones no permitidas por la Ley: organizaciones que la no estar autorizadas por el ordenamiento jurídico, ya sea por su objeto u otras circunstancias, éste no las reconoce ni concede personalidad, como resulta preciso según el art.35 del C.C.
2º Requisito: Sobrevivir al causante.


Este requisito supone la existencia simultánea de causante y heredero. Esta exigencia tiene dos aspectos:

1-La necesidad de que el heredero exista todavía cuando muere el causante y le sobreviva algún tiempo por corto que sea. Este aspecto no es discutido.

2-Que el heredero exista ya al morir el causante. Aspecto controvertido.

Si este segundo aspecto se exigiera estrictamente nos llevaría a no aceptar supuestos que hoy son admitidos por la doctrina moderna española en los que se llama a suceder a personas no existentes al tiempo de la muerte del causante pero que después adquieren personalidad. Algunos de estos supuestos son:

1/Supuesto del nasciturus. (Concebido y no nacido).

No ofrece duda el derecho a suceder del nasciturus conforme al art 29 del C.C. que dice “...el concebido se tiene por nacido para todos los efectos que le sean favorables, siempre que nazca con las condiciones que expresa el artículo siguiente”. Hasta que nazca y cumpla las condiciones del art. 30 hay un llamamiento a favor del concebido, pero bajo la conditio iuris de efectivo nacimiento y vitalidad. Llamamiento pues equiparable a la vocación condicional.

2/Supuesto del concepturus (No concebido).


Este problema ha sido extensamente discutido por la doctrina española, la cual ha evolucionado de posiciones restrictivas a posturas de clara y franca admisibilidad. También en la Jurisprudencia se ha seguido una evolución similar a la doctrinal. Así, actualmente se considera que es válido que el causante pueda llamar directamente para sucederle a personas ni siquiera concebidas al momento de su muerte, considerándose que la institución queda sometida a la condición suspensiva de que lleguen a existir. Y hasta que la sucesión se produce, la herencia queda sujeta a administración de otro.

3/ Entes que no han alcanzado personalidad jurídica al fallecimiento del causante.


Se engloba aquí supuestos tales como el llamamiento a suceder a una fundación creada por el mismo testador en su testamento, o a otro ente o asociación en período constitutivo, o bien a una persona jurídica cuya constitución ni siquiera se ha iniciado al morir el causante. En definitiva, en todos estos casos se admiten los llamamientos a favor de estos entes, siempre y cuando lleguen a constituirse válidamente cumpliendo para ello los requisitos legales para cada caso en concreto.

Nota: Ver LEY 14/2006, de 26 de mayo, sobre técnicas de reproducción humana asistida.
3ºRequsito: Tener capacidad para suceder.


El art. 744 establece la regla general de capacidad para suceder diciendo:

“Podrán suceder por testamento o abintestato los que no estén incapacitados por la Ley.”


Con esta amplia fórmula se declara que pueden suceder  todos lo sujetos de derecho, tanto personas físicas como jurídicas. No se requiere así para ser sucesor mortis causa capacidad de obrar o de ejercicio, aunque sí se requiera ésta o que se supla su defecto por los medios legales, para que se consume la sucesión mediante la aceptación expresa o tácita del sucesor.

Así, respecto a las personas jurídicas el art. 746 dice:  

“Las iglesias y los cabildos eclesiásticos, las Diputaciones provinciales y las provincias, los Ayuntamientos y Municipios, los establecimientos de hospitalidad, beneficencia e instrucción pública, las asociaciones autorizadas o reconocidas por la Ley y las demás personas jurídicas pueden adquirir por testamento con sujeción a lo dispuesto en el artículo 38.”

Se sigue un criterio de lista abierta, queriendo decir en definitiva que pueden suceder todas las personas jurídicas.

INCAPACIDADES


Podemos decir que en nuestro ordenamiento jurídico civil no existen incapacidades absolutas para suceder mortis causa. Las pretendidas incapacidades absolutas a las que se refiere el art. 745 del C.C. ya citado no son tales, sino que se trata de verdaderos supuestos de falta de existencia del sujeto.


Los distintos supuestos que regula el C.C., aunque sí responden a la idea de incapacidad, no lo son de modo absoluto, puesto que sólo impiden suceder a determinados causantes y en determinadas circunstancias. Son supuestos de Incapacidades relativas o prohibiciones. 

Podemos distinguir dos grupos:

1/Fundados en la existencia de hechos lícitos y aun irreprochables pero cuya existencia implica que se incurra en la causa de prohibición. Deben ser objeto de interpretación restrictiva en cuanto limitan la voluntad de testar y rigen únicamente en la sucesión testamentaria. Es el caso de los arts. 752, 753, 754 y 755 del C.C. que dicen:

Art. 752 del C.C.


“No producirán efecto las disposiciones testamentarias que haga el testador durante su última enfermedad en favor del sacerdote que en ella le hubiese confesado, de los parientes del mismo dentro del cuarto grado, o de su iglesia, cabildo, comunidad o instituto.”

Art. 753 del C.C.


“Tampoco surtirá efecto la disposición testamentaria en favor de quien sea tutor o curador del testador, salvo cuando se haya hecho después de aprobadas definitivamente las cuentas o, en el caso en que no tuviese que rendirse éstas, después de la extinción de la tutela o curatela.

Serán, sin embargo, válidas las disposiciones hechas en favor del tutor o curador que sea ascendiente, descendiente, hermano, hermana o cónyuge del testador.”

Art. 754 del C.C.

“El testador no podrá disponer del todo o parte de su herencia en favor del Notario que autorice su testamento, o del cónyuge, parientes o afines del mismo dentro del cuarto grado, con la excepción establecida en el artículo 682.

Esta prohibición será aplicable a los testigos del testamento abierto, otorgado con o sin Notario.

Las disposiciones de este artículo son también aplicables a los testigos y personas ante quienes se otorguen los testamentos especiales.”

Art. 755 del C.C.


“Será nula la disposición testamentaria a favor de un incapaz, aunque se la disfrace bajo la forma de contrato oneroso o se haga a nombre de persona interpuesta.”

2/Fundados en una actitud, aunque también lícita, desconsiderada o poco favorable del excluido frente al testador. Entre otras podemos destacar, la de los arts. 257 y 900 del C.C.
Art.257: “El tutor designado en testamento que se excuse de la tutela al tiempo de su delación perderá lo que, en consideración al nombramiento, le hubiere dejado el testador.”

Art. 900: “El albacea que no acepte el cargo, o lo renuncie sin justa causa, perderá lo que le hubiere dejado el testador, salvo siempre el derecho que tuviere a la legítima”.
INDIGNIDAD


El art. 756 del C.C. comienza diciendo: “Son incapaces para suceder por causa de indignidad...”, calificando pues a la indignidad como incapacidad para suceder mortis causa.


Sin embargo, la indignidad, a diferencia de la incapacidad relativa, es una cualidad relativa a la conducta del indigno con el causante, que se basa en razones morales y éticas, tiene la consideración de pena privada y no limita la voluntad del testador que puede rehabilitar al indigno. Además, la indignidad se aplica a cualquier clase de sucesión, ya sea testada o intestada, las incapacidades relativas son propias de la testamentaria.

Causas de indignidad


Las causas de indignidad son actos ilícitos. Suponen una verdadera transgresión jurídica y se fundan en una presunción iuris tantum. Se presume que el causante habría excluido de la sucesión al indigno si hubiese tenido conocimiento del hecho constitutivo de la indignidad.


Las causas de indignidad se señalan en el art. 756 del C.C. que dice:

“Son incapaces de suceder por causa de indignidad:

1.Los padres que abandonaren, prostituyeren o corrompieren a sus hijos.

2. El que fuere condenado en juicio por haber atentado contra la vida del testador, de su cónyuge, descendientes o ascendientes. Si el ofensor fuere heredero forzoso, perderá su derecho a la legítima.

3.El que hubiese acusado al testador de delito al que la ley señale pena no inferior a la de presidio o prisión mayor, cuando la acusación sea declarada calumniosa.

4.El heredero mayor de edad que, sabedor de la muerte violenta del testador, no la hubiese denunciado dentro de un mes a la justicia, cuando ésta no hubiera procedido ya de oficio. Cesará esta prohibición en los casos en que, según la Ley, no hay la obligación de acusar.

5.El que, con amenaza, fraude o violencia, obligare al testador a hacer testamento o a cambiarlo.

6.El que por iguales medios impidiere a otro hacer testamento, o revocar el que tuviese hecho, o suplantare, ocultare o alterare otro posterior.



La Ley 41/2003 de protección patrimonial de las personas con discapacidad y de modificación del C.C., LEC y normativa tributaria con esta finalidad ha introducido un apartado 7º que dice:

“7º- “Tratándose de la sucesión de una persona con discapacidad, las personas con derecho a la herencia que no le hubieren prestado las atenciones debidas, entendiendo por tales las reguladas en los arts. 142 y 146 del C.C.”.  (arts. 142 a 153 del C.C. “de los alimentos entre parientes”).


Además de las causas enumeradas, nuestro C.C. recoge dos más:


1/Art. 713.

“El que con dolo deje de presentar el testamento cerrado que obre en su poder dentro del plazo fijado en el párrafo segundo del artículo anterior, además de la responsabilidad que en él se determina, perderá todo derecho a la herencia, si lo tuviere como heredero abintestato o como heredero o legatario por testamento.

En esta misma pena incurrirán el que sustrajere dolosamente el testamento cerrado del domicilio del testador o de la persona que lo tenga en guarda o depósito, y el que lo oculte, rompa o inutilice de otro modo, sin perjuicio de la responsabilidad criminal que proceda.”

2/Art. 111. Que excluye de la herencia legal del hijo o sus descendientes al progenitor que ha sido condenado a causa de las relaciones a que obedezcan la generación, según sentencia penal firme, o bien cuando la filiación haya sido judicialmente determinada contra su oposición. Esta exclusión debe interpretarse restrictivamente y no alcanzar así a la sucesión voluntaria.

EFECTOS DE LAS INCAPACIDADES Y DE LAS CAUSAS DE INDIGNIDAD


Tanto las causas de incapacidad como las de indignidad producen 

el mismo efecto: impiden que operen la vocación y la delación, tanto a favor del relativamente incapaz como del indigno.

Art.758 

“Para calificar la capacidad del heredero o legatario se atenderá al tiempo de la muerte de la persona de cuya sucesión se trate.

En los casos 2 y 3 del artículo 756 se esperará a que se dicte la sentencia firme, y en el número 4 a que transcurra el mes señalado para la denuncia.

Si la institución o legado fuere condicional, se atenderá además al tiempo en que se cumpla la condición.”

Artículo 760.

“El incapaz de suceder, que, contra la prohibición de los anteriores artículos, hubiese entrado en la posesión de los bienes hereditarios, estará obligado a restituirlos con sus accesiones y con todos los frutos y rentas que haya percibido.”

Artículo 761.

“Si el excluido de la herencia por incapacidad fuera hijo o descendiente del testador y tuviere hijos o descendientes, adquirirán éstos su derecho a la legítima.”

Artículo 762.

“No puede deducirse acción para declarar la incapacidad pasados cinco años desde que el incapaz esté en posesión de la herencia o legado.”

Rehabilitación del indigno.


Se puede entender por tal la declaración de voluntad unilateral del agraviado por la cual se levanta la indignidad y concede al ofensor la capacidad sucesoria arrebatada al mismo por la Ley.

Artículo 757.

“Las causas de indignidad dejan de surtir efecto si el testador las conocía al tiempo de hacer testamento, o si habiéndolas sabido después, las remitiere en documento público.”

Clases de rehabilitación.


El perdón o remisión de la indignidad puede funcionar de dos modos distintos:


1/Caso de ofensa anterior al otorgamiento de testamento conociendo el testador la causa de indignidad.


En este caso el puro hecho de testar a favor del ofensor se considera perdón

2/Caso de ofensa posterior al otorgamiento de testamento, o bien anterior pero desconocida para el agraviado.

La remisión ha de ser expresa y según el C.C. en doc. público. La doctrina mayoritaria considera válido el perdón realizado en testamento, y ello aunque no sea documento público, como el ológrafo.

3/Caso de perdón previo a una futura causa de indignidad.

No es admisible en nuestro ordenamiento jurídico.

Irrevocabilidad de la rehabilitación concedida.


1/Rehabilitación concedida en acto intervivos.



Es unánime la opinión doctrinal de considerarla como irrevocable.

2/Rehabilitación otorgada en testamento.



La doctrina mayoritaria española considera que es irrevocable la rehabilitación concedida aunque se revoque el testamento en que se contenga. Así la revocación en este caso sólo afectaría a las disposiciones patrimoniales.
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